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El inspector de policía, Faraldo, caminaba lentamen-
te por la calle del Canal cuando se detuvo ante el 
portal número 49 y observó un papel amarillento en 

el marco de la puerta. Era la hoja de un cuaderno escolar 
con la huella negra de una mano. El policía meneó la ca-
beza, sonriendo, y murmuró en voz baja: «¡Ah! La juventud 
de hoy es capaz de cualquier cosa». Pensó en una pandilla 
que se llamaba «la mano negra» y que había perseguido 
con éxito a algunos rateros.

En esa casa, después de subir setenta y dos crujientes 
escalones, justo debajo del palomar, estaba el aeropuerto. 
Allí se reunía «la mano negra», generalmente después del 
colegio. Félix, el jefe, con su trompeta; Adela, la astuta mu-
chacha; Rollo, con su jersey de rayas; Kiki c. a. y su asidua 
acompañante, la ardilla («c. a.» significa «con ardilla»).

Las aventuras de «la mano negra» habían comenza-
do un año antes en el aeropuerto. En este libro verás cómo 
se hicieron detectives aquellos chicos.

Busca la solución en cada dibujo y anótala en un papel 
siempre que hayas acertado. Encontrarás la respuesta en el 
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texto de la página siguiente. Lee texto y dibujos con atención 
y cuando termines el libro, suma todos los aciertos. En la pá-
gina 187 tienes la clave para poder evaluar si eres un buen 
detective o… si necesitas afinar tus dotes de observación.



LA CASA MISTERIOSA
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1

Una señal segura

Durante una hora «la mano negra» estuvo tran-
quila en el aeropuerto haciendo los deberes. Rollo 
mordía su lápiz y miraba pensativo a través de 

los cristales sucios.
Sonó un «crac», Kiki c. a. partió una avellana a su 

ardilla y escupió las cáscaras en una lata de conservas 
vacía. Rollo arrugó la frente.

—¿Alondra se escribe con h o sin h? —murmuró.
—Eso depende de si es gris o verde —contestó Adela, 

y se echó a reír.
—Yo, naturalmente, pienso en un pájaro como el de 

arriba, en el... ¡Caramba! ¡No es posible! —Rollo limpió el 
cristal de la ventana.

—¿Qué no es posible? —preguntó Félix.
—Que ahí enfrente viva alguien —contestó Rollo—. 

¡Si la casa está vacía desde hace tres años!
Toda «la mano negra» se precipitó hacia la ventana.
—Pero si todo el mundo sabe que en la casa de 

enfrente solo viven unas cuantas ratas —exclamó Kiki 
c. a.—. Miren, las ventanas y las puertas están atran-
cadas.
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—Déjame ver —y Adela apretó la nariz contra los 
cristales de la ventana. Después de un rato dijo—: Yo 
creo que Rollo tiene razón, realmente en esa casa vive 
alguien.

¿Qué demostraba que había alguien en la casa misteriosa?






